El Libro de narraciones interesantes 


¿ESTÁS CONTENTO? O LA HISTORIA 


DE LAS NARICES 


N Dewitz, pueblo de los alrededores 

de Praga, había una vez un 
colono rico y extravagante que tenía 
una hija casadera muy bella. Los 


estudiantes de Praga (de los cuales 


había por entonces unos veinticinco 
mil) se alejaban con frecuencia en sus 
paseos por el lado de Dewitz, y más de 
uno hubiera empuñado de buena gana 
el arado, con tal de llegar a ser yerno 
del colono. Pero, ¿cómo lograrlo? La 
primera condición, que el astuto la- 
briego imponía a cada nuevo trabajador 


que recibía, era ésta: «Te tomo por un 


año, es decir, hasta que el cuclillo vuelva 


otra vez con su canto a anunciar el 
retorno de la primavera. Si de aquí a 
entonces me dices una sola vez que no 
estás contento, te corto la punta de 
la nariz. En justa compensación—solía 


- añadir, riéndose,—te otorgo sobre mi 


ersona idéntico derecho ». Y tal como 
o decía, así lo ejecutaba. Praga estaba 
llena de estudiantes con la punta de 
la nariz pegada artificialmente, según 
sus cicatrices delataban, y los cuales 
eran blanco de las burlas de todos sus 
compañeros. Regresar de Dewitz des- 
figurado y ridículo era más que suficiente 
para enfriar la más ardiente pasión. 

Sin embargo, un tal Coranda, joven 
tosco y gordinflón, pero frío, astuto y 
ladino, condiciones muy a propósito 

ara hacer fortuna en la vida, quiso 
intentar la aventura. Acogióle el colono 
con su amabilidad ordinaria, y, una 
vez cerrado el contrato, envióle a 
labrar la tierra. A la hora del almuerzo, 
llamaron a los otros criados, pero, de 
intento, dejaron de avisar a Coranda; 
y cuando, por la tarde, fueron a comer, 
hicieron exactamente lo mismo. Coran- 
da no se inmutó; regresó a la vivienda y, 
mientras que la mujer del colono les 
echaba de comer a las gallinas, descolgó 
del techo de la cocina un enorme jamón, 
tomó un gran pan del arca y marchóse 
al campo a comer y dormir una buena 
siesta. 


Cuando regresó, ya obscurecido, pre- 
guntóle el colono: 

—¿Estás contento? 

—¡Mucho!—contestó Coranda.—He 
comido mejor que vos. 

Mas he aquí que la mujer del colono 
llega despavorida, gritando: « ¡Al ladrón! 
¡al ladrón!» Nuestro hombre rompe a 
reir; el arrendador palidece. 

—¿No estáis contento?—preguntóle 
Coranda. 

—Un jamón no es más que un jamón 
—respondió el amo.—No me apuro yo 
por tan poco. 

Pero en lo sucesivo tuvieron buen 
cuidado de no dejar en ayunas a 
nuestro joven estudiante. 

Por fin llegó el domingo. El colono y 
su mujer montaron en un carro para 
trasladarse a la iglesia, y dijeron al 
supuesto criado: 

—Cuídate de la comida; habrás de 
poner en la olla este pedazo de carne, 
y le añadirás cebollas, zanahorias y 
perejil. 

—Está bien—contestó Coranda. 

Había en la granja un perrito faldero, 
que atendía por Perejil. Coranda cor- 
tóle el pescuezo, lo despellejó y lo puso 
a hervir en la olla. Ya de regreso, 
buscó la dueña a su perro favorito; mas, 
¡ay!, sólo encontró su piel ensangrentada 
que colgaba de los hierros de una 
ventana. 

—¿Qué has hecho?—dijo a Coranda. 

—_L ) que me habéis mandado, señora: 
he echado en la olla cebollas, zanahorias 
y Perejil. 

—¡Bestial—gritó el colono,—¿has te- 
nido valor para matar a ese inocente 
animal, que era la alegría de la casa? 

—¿No estáis contento? —dijo Coran- 
da, sacando una navaja del bolsillo. 

—No quiero decir eso—replicó apre- 
surado su amo.—Un perro muerto no 
es más que un perro muerto. 

Y suspiró amargamente. 

Pocos días después, el colono y su 
mujer se fueron al mercado; mas, como 


3327 


El Libro de narraciones interesantes 


,desconfiaran de su terrible sirviente, 
dijéronle al salir: 

—Quédate en la casa y no hagas 
nada que a ti se te ocurra; limítate a 
hacer lo que veas que hacen los demás. 

—Está bien—respondió Coranda. 

Había en el patio un viejo cobertizo 
cuyo techo amenazaba ruina. Vinieron 
a repararlo los albañiles y, según tienen 
por costumbre, comenzaron por demo- 
lerlo. Y he aquí a nuestro Coranda 
que coge una escalera, sube al techo 
de la casa, que era nuevo, y tejas, 
mortero, ladrillos, alfardas, tirantes, ... 
todo lo arranca y lo dispersa a los 
cuatro vientos. Cuando regresó el co- 
lono, se encontró la casa al raso. 

—¡Bestia! — gritó indignado, — ¿qué 
nueva barrabasada me has hecho? 

—Me he limitado a obedeceros, señor 
—replicó Coranda. ¿Acaso no estáis 
contento? Y requirió la navaja. 

—Contento sí lo estoy —respondió el 
colono, refrenándose;—¿por qué habría 
de disgustarme? Por algunas tejas y 
vigas más o menos no me arruinaré 
ciertamente. 

Y suspiró resignado. 

Llegada la noche, convinieron el 
colono y su esposa en que no había más 
remedio que concluir con aquel diablo 
encarnado; mas, como eran gentes 
sensatas, nada hacían sin consultarlo 
con su hija, pues es creencia general en 
Bohemia que los hijos tienen siempre 
más ingenio que los padres. 

—Papá—propuso Elena,—me ocul- 
taré al amanecer en un peral frondoso 
€ imitaré desde allí el canto del cuclillo; 
le dirás a Coranda que ha trans. urrido 
el año, puesto que ya canta el cuclillo; 
le pagarás su salario y lo despedirás. 

Dicho y hecho. A partir de la 
mañana siguiente, se oye en toda la 
campiña *el grito lastimero del ave 
primaveral: ¡Cucú!, ¡cucú! , 

¿Quién aparentó mayor sorpresa? El 
colono, sin duda. 

—¡Ah, hijo mío!—dijo a Coranda,— 
ya llegó la primavera. ¿No oyes cómo 
canta el cuclillo en aquel frondoso peral? 
Ven, que voy a pagarte, y nos separa- 
remos como buenos amigos, 


—¡Un cuclillo!—exclamó Coranda.— 
Jamás he visto ese pájaro. 

Corre presuroso hacia el árbol, lo sacude 
con fuerza, resuena un grito de angustia, 
y cae de entre las ramas una joven, con 
más susto que daño, gracias a Dios, 

—¡Criminal! ¡Asesino! —comenzó a 
gritar el colono. 

—¿No estáis contento?—preguntóle 
Coranda, sacando a relucir su navaja. 

—¡Miserable! ¡Has matado a mi hija 
y quieres todavía que esté contento! 
Márchate al momento, si no quieres 
perecer entre mis manos. 

—No partiré sin haberos antes cor- 
tado la nariz—replicó Coranda con gran 
flema.—Yo he cumplido mi palabra; 
haced vos honor a la vuestra. 

—¡Horror!l—exclamó el colono, cu- 
briéndose con ambas manos el nasal 
apéndice.—¿No me permitirás que re- 
dima la nariz, pagándotela bien? 

—Accedo—dijo Coranda. - 

—¿Quieres diez carneros por ella? 

—No. 

—¿Dos bueyes? 

—No. 

— ¿Diez vacas? 

—No, prefiero cortaros la nariz. 

Y se puso a afilar la navaja sobre el 
escalón de la puerta. 

—Papá—dijo al fin Elena,—la falta 
es mía, y yo la repararé.—Coranda, 
¿queréis mi mano a cambio de la nariz 
de mi padre? 

—Si—respondió Coranda. 

—Impongo una condición—observó 
vivamente la joven:—que subsista entre 
nosotros dos el trato que teníais con mi 
padre. El primero que no se halle con- 
tento en el matrimonio, perderá la nariz, 

—Está bien—dijo Coranda.—Pre- 
feriría que fuese la lengua; pero todo se 
andará. 

Jamás hubo en Dewitz boda más 
celebrada, ni es posible imaginar pareja 
más venturosa. Coranda y la bella 
Elena fueron modelos de esposos. 
Nunca oyó nadie quejarse a la mujer 
ni al marido; se amaron de manera 
entrañable y, gracias a su ingenioso 
contrato, conservaron durante toda la 
vida su amor y sus narices. 
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EL SOLDADITO DE PLOMO 


E un viejo cucharón de plomo 
nacieron veinticinco soldados de 
infantería, todos iguales. Con el fusil 
al brazo, con bayoneta calada, la mirada 
fija, el capote azul y el pantalón rojo, 
¡qué aspecto tan marcial tenían todos! 
La primera frase que escucharon en 
este mundo cuando levantaron la tapa 
de la caja en que estaban encerrados, 
fué este grito: « ¡Soldaditos de plomo! », 
que lanzó un niño palmoteando de ale- 
gría. Le habían regalado la cajita como 
presente por ser el día de su cumple- 
años, y se divertía en formarlos sobre 
la mesa y en dar batallas con ellos. 
Todos los soldados se parecían perfecta- 
mente, a excepción de uno, que sólo 
tenía una pierna: le habían echado el 
último en el molde, cuando no quedaba 
plomo bastante para hacerlo entero. 
Sin embargo, se mantenía tan firme 
sobre aquella pierna, como los demás 
sobre las dos. De este soldadito es del 
que vamos a hablar. 

En la mesa en que estaban formados 
en fila nuestros soldados, había otros 
muchos juguetes; pero el más bonito 
era un precioso castillo de cartulina de 
colores. 

Por las pequeñas ventanas se podían 
ver hasta sus salones y los pasillos. A 
un lado del castillo se elevaban unos 
pequeños arbolitos en torno de un es- 
pejo, que imitaba un lago: algunos 
cisnes de cera nadaban y se reflejaban 
en él. Todo esto era muy bonito; pero 
lo que más llamaba la atención era una 
hermosa bailarina, tan extraordinaria- 
mente linda, que el infeliz soldado cojo 
no pudo menos que enamorarse de ella. 
Estaba colocada la bailarina en la sala 
principal del castillo: era también de 
cartulina; pero estaba tan bien hecha, 
que al soldado le pareció que le miraba 
y que quería hablarle, sin duda porque 
aquel soldadito, por su misma desgracia 
de faltarle una pierna, era más digno 

. de lástima que sus compañeros. 

El soldadito agradecía mucho a la 

bailarina que le mirase tan cariñosa- 


mente; se olvidaba de jugar con sus 
compañeros, y se pasaba horas enteras 
embobado, contemplándola. 

Cansado de jugar el niño, fueron 
recogidos los soldados de plomo en su 
caja, menos el soldado cojo que estaba 
separado de los demás pensando en la 
linda bailarina. Entonces los+.juguetes 
que habían quedado en la mesa co- 
menzaron a divertirse solos: primero 
jugaron a la gallina ciega, después 
jugaron a hacerse la guerra, y, por 
último, jugaron al corro. Los soldados 
de plomo se agitaban en su caja porque 
querían tomar parte en el juego; pero, 
¿cómo levantar la tapa? El cascanue- 
ces hizo piruetas, y el lápiz se puso en 
pie sobre la punta y trazó mil capri- 
chosas figuras. Llegó a ser tan grande 
el ruido, que el jilguero, que dormía 
en su jaula, se despertó y empezó a 
cantar. Los únicos que no se movían 
de su puesto eran el soldado de plomo, 
que presentía una desgracia, y la bal- 
larina que continuaba mirándole, como: 
diciéndole que tuviese valor y no te- 
miera nada, con lo cual el soldadito se 
tranquilizó y continuó tan firme como 
siempre sobre su única pierna, arma 
al brazo. 

A media noche, ¡crac!, la tapa de la 
tabaquera saltó; pero en lugar de tabaco 
había dentro un muñeco con larga 
barba verde. Era un juguete de sor- 
presa; pero muy feo y de malas inten- 
ciones, que quería mal.al soldadito, 
especialmente desde que había notado 
la insistencia con que éste y la bailarina 
se miraban. 

—¿Qué miras ahí como un pasmaro- 
te?—dijo el muñeco.—¡Márchate ahora 
mismo, o te acordarás de mí! 

El soldado se encogió de hombros e 
hizo que nada oía. 

—¡Ya que no me haces caso, espe- 
ra a mañana, y verás! —continuó el 
muñeco de la barba verde. 

Cuando los niños se levantaron al 
siguiente día, encontraron al soldadito 
cojo: y le pusieron en la ventana, ne 
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lejos del muñeco de la barba verde, 
que, saliendo bruscamente de su caja, 
le empujó con tal violencia, que le arro- 
jó de cabeza desde el tercer piso a la 
calle. ¡Qué caída tan espantosa! El 
pobre soldadito quedó con el pie hacia 
arriba, con todo el cuerpo sobre el 
capote, y con la bayoneta clavada entre 
dos losas del piso. 

El niño y la criada bajaron a buscarle; 
pero aun cuando estuvo en poco que le 
- pisaran, no pudieron verle. Si el solda- 
do hubiese gritado: «¡Aquí estoy, no 
me piséis! », le habrían encontrado; pero 
creyó que eso sería deshonrar el uni- 
forme, y permaneció callado, aunque 
lleno de pena al ver que no daban con 


Obscurecióse el cielo, empezó a lover, 
y las gotas se sucedieron sin intervalo: 
aquello fué un verdadero diluvio. Cuan- 
do descargó del todo la nube y acabó 
la tempestad, pasaron dos niños. 

—¡Miral-—dijo uno.—¡Aquí hay un 
soldado de plomo! ¡Hagámosle nave- 
gar! 

Hicieron un barco con un etc 
viejo, pusieron dentro al soldado de 
plomo, y lo hicieron bajar por el arroyo. 
Los dos muchachos corrían a su lado 
y aplaudían con las manos. ¡Qué re- 
molinos tan furiosos había en aquel 
arroyo! ¡Qué fuerte era la corriente! 
El barco de papel, empujado en dis- 
tintas direcciones, se movía de una 
manera descompasada; pero, a pesar 
de todo, el soldado de plomo, aunque 
empezaba a sentir los efectos del mareo, 
permaneció en pie, impasible, con la 
mirada fija y el arma al brazo. 

De pronto la corriente se hizo más 
furiosa y el barco se sumergió en una 
alcanterilla obscura como boca de lobo 
y en que reinaba un olor pestilente. 

—¿Adónde he venido a parar?—se 
preguntó el soldado.—Sin duda, es el 
muñeco de la barba verde el que me 
causa este mal. ¡Pero no me importa! 
Yo le perdono y no temo nada. Lo que 
me apena es que tal vez no vuelva a ver 
más a mi linda bailarina. 

No tardó en presentarse una Ta- 
ta: era un habitante de la alcantarilla. 


—¡Pronto, enséñame tu pasaporte: — 
dijo al soldadito de plomo. 

Pero éste guardó silencio, y se quedó 
tan tranquilo como si nada le ocurriese. 
La barca, aunque con trabajo y dete- 
niéndose a trechos, continuó su camino; 
la rata la perseguía rabiosa, rechinando 
los dientes y gritando a sus compañeras: 
«¡Detenedle! ¡detenedle! ¡No ha pagado 
su derecho de pasaje; no ha querido 
enseñarme su pasaporte! » 

Por fortuna la corriente era cada vez 
más rápida, y el soldado empezó a ver 
la luz del día; pero oía al mismo tiempo 
un murmullo formidable, capaz de asus- 
tar al militar más valeroso. La .alcan- 
tarilla desaguaba en el río; y al caer 
sus aguas formaban un salto que, con 
relación al soldadito, era mayor que 

ara nosotros las cataratas del Niágara. 

a barca ya no podía detenerse, y se 
lanzó en el abismo. El bravo soldado 
se mantenía tan tieso como era posible, 
y nadie se hubiera atrevido a decir que 
ni aun siquiera pestañeaba: si tenía 
miedo, lo disimulaba muy bien. Al caer 
al río, y después de haber dado muchas 
vueltas la barca sobre sí misma, se 
llenó de agua; iba a hundirse. Ya el 
agua le llegaba al cuello del soldado, y 
cada vez se hundía la barca más y más: 
se desplegó el papel, y el agua cubrió de 
pronto la cabeza de nestro héroe. 

Entonces, viendo llegada su última 
hora, se acordó de la bella ausente, sus- 
piró, y se dispuso a morir con resigna- 
ción. 

Rompióse el papel, y el soldado pasó 
a través de él y empezó a descender al 
abismo de las aguas. Pero antes de que 
llegase al fondo, fué tragado por un 
gran pez. 

¡Entonces sí que fueron profundas 
las tinieblas en torno del soldadito! 
Estaba más obscuro aún que en la al-. 
cantarilla. Además, se sentía muy opri- 
mido; pero reflexionó que al fin el pez, 
sin saberlo, le había salvado la vida, 
impidiéndole ahogarse; y acomodándose 
como pudo a su nueva situación, se 
extendió todo lo largo que era, siempre 
con el fusil al hombro. 

Así pasó mucho tiempo. De repente 
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notó que el pez en cuyo vientre se 
hallaba se agitaba con espantosos movi-= 
mientos, a los que sucedió una quietud 
absoluta. El soldadito oyó el ruido de 
carne que se rompe, y al mismo tiempo 
pasó por sus ojos una extraordinaria 
claridad. Apareció la luz en todo su 
esplendor, y alguien gritó: 

—¡Un soldado de plomo! 

El pez había sido pescado, expuesto 
en el mercado, vendido, llevado a la 
cocina, y la cocinera le había abierto 
con un gran cuchillo. Cogió con dos 
dedos al soldado por medio del cuerpo 
y le llevó a la sala, donde todos se apre- 
suraron a contemplar al valeroso via- 
jero que había hecho tan larga travesía 
en el vientre de un pez. Preciso es con- 
fesar que, a pesar de su modestia, el 
soldado se sintió muy orgulloso entre 
tantas muestras de admiración. Lo colo- 
caron sobre la mesa, y allí (¡qué cosas 
tan raras suceden a veces en el mundo!) 
se encontró en la misma habitación de 
donde había sido arrojado por la ven- 
tana. En efecto; vió claramente a los 
niños, reconoció los juguetes que esta- 
ban sobre la mesa y el precioso castillo 
con la bailarina, que le miraba, Al 
verla el soldado se sintió conmovido, y 


no dudó que durante su ausencia ella 
también le había recordado. El solda- 
dito estaba al borde de la mesa, muy 
cerca de la chimenea y tan embelesado 
en la contemplación de su bailarina, que 
no reparó en que el niño ponía a su lado 
la caja de sorpresa que contenía el 
horrible muñeco de la barba verde. 
Salió éste bruscamente, y empujó con 
tal violencia al soldadito, que éste cayó 
al fuego. Allí quedó en pie, iluminado 
por una luz viva y experimentando un 
calor horrible; pero no por eso lanzó un 
solo gemido, a pesar de lo mucho que 
sufría. Todos sus colores habían desa- 
parecido; y el hermoso barniz que le 
revestía se convirtió en humo aromá- 
tico. Continuó mirando con toda su 
alma a la bailarina, y ella le miró tam- 
bién. Aunque se sentía derretir, siempre 
intrépido, se mantenía con el arma al 
brazo. De pronto se abrió una puerta, 
penetró en la habitación una fuerte 
corriente de aire que arrebató a la 
bailarina de junto al castillo y la arrojó 
también a la chimenea, al lado del 
soldadito. Y, al resplandor de las Jla- 
mas, mientras el fuego los destruía, 
vióseles morir estrechamente abras 
zados. , 


LA MUCHACHA DE NIEVE 


ROVENZA es una tierra de mucho 
sol, donde apenas nieva nunca; 
pero una noche de invierno cayó una 
nevada, y un labriego y su mujer, al 
levantarse por la madrugada, hallaron 
su casa casi del todo cubierta de nieve. 
Era un matrimonio entrado en años, y 
como no tenían hijos estaban muy 
tristes y solitarios. 

—Voy a hacer un bebé de esta nieve— 
dijo la esposa, y formó junto a la puerta 
la figura de una niñita y luego, con gran 
sorpresa suya, la figura la siguió adentro, 
y hablaba. 

—Madre—decía,—no hagas gran fue- 
go en el cuarto; no puedo soportar el 
calor. 

La gente de varias leguas a la re- 
donda acudía a ver a la niña de nieve, 
y como era bonita y bondadosa, los 
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niños la querían y les gustaba jugar con 
ella. Durante el invierno estaba muy 
contenta, pero al llegar la primavera 
se entristecía mucho. 

No le gustaba el sol, y solía huir de 
él, y esconderse en las sombrías pro- 
fundidades del bosque,-y lo que daba 
a su madre más pena, era que su niña 
lloraba continuamente. Una noche de 
verano sus compañeros de juego hicie- 
ron una hoguera, y bailaban alrededor 
del fuego, y como ella no se juntaba 
con ellos, fueron y la llevaron consigo. 
Al principio la niña de nieve saltaba en 
torno del fuego tan alegremente como 
sus compañeros, pero cuando intenta- 
ron saltar por entre las llamas, ella se 
disipó, y en las manos de los dos mu- 
chachos que asida por las suyas la tenían, 
1o quedó más que una gota de agua. 


